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1. Entre las graves violaciones de los derechos humanos cometidas en Turquía
durante los últimos seis meses cabe mencionar: el atentado que, el 12 de mayo
de 1998, estuvo a punto de costar la vida a Akin Birdal, Presidente de la
Asociación de Derechos Humanos de Turquía y Vicepresidente de la Federación
Internacional de Asociaciones de Derechos Humanos; el encarcelamiento,
el 16 de junio de 1998, del periodista turco Ragip Duran, corresponsal de medios
de difusión franceses (Libération) e ingleses (BBC), condenado a 10 meses de
prisión por un artículo publicado en la prensa pro-kurda; la detención y
encarcelamiento, en mayo de 1998, del abogado ciego Esber Yagmurdereli para que
cumpliera una pena de 22 años de prisión por delito de opinión;
el encarcelamiento, en enero de 1998, por el mismo delito, del periodista
pro-kurdo Haluk Gerger; la clausura de Refah a comienzos de 1998 y la
prohibición de todas las actividades políticas de sus dirigentes y la condena,
hace algunos meses, del alcalde islamista de Estambul por delito de opinión; y
el cierre, en junio de 1998, de un centro de rehabilitación de víctimas de la
tortura por decisión dictada por el Gobernador de Diyarbakir cuatro días después
de la inauguración de este nuevo centro que, como los demás, fue abierto por
iniciativa de la Fundación Turca de Derechos Humanos, en presencia de numerosos
representantes del cuerpo diplomático.

2. En 1997 se albergaron grandes esperanzas tras la designación del Primer
Ministro Mesut Yilmaz, quien, consciente de los progresos que Turquía debía
realizar en materia de derechos humanos, se había comprometido oficialmente a
poner en práctica con carácter prioritario un plan de reformas. Su primera
iniciativa había sido la designación de una comisión parlamentaria encargada de
investigar el asunto de Susurluk, que desde noviembre de 1996 agitaba a la
prensa y la opinión pública pues había revelado vinculaciones establecidas entre
el poder público, la mafia y los servicios de seguridad. La comisión presentó
su informe al Primer Ministro a comienzos de 1998, pero desde entonces no se
adoptó ninguna medida concreta. Por otra parte, si en vísperas de la reunión en
la cumbre de Luxemburgo una medida de clemencia cuidadosamente dosificada en
cuanto a sus efectos permitió la liberación de algunos periodistas, 67 de ellos
seguían encarcelados en marzo de 1998 debido a sus publicaciones y otros
siguieron sus pasos en los meses siguientes en el camino de la prisión.

3. El apartamiento de Turquía en la reunión en la cumbre de Luxemburgo no es
ajena, indudablemente, a esta crispación de las autoridades de Turquía: cabe
preguntarse si la declaración de Ankara, según la cual Europa deja de
considerarse un objetivo prioritario, se ha de interpretar como un gesto que
cierra la puerta decididamente a todo mejoramiento de la situación de los
derechos humanos, respetando la Convención Europea de Derechos Humanos que
Turquía ratificó. Así podrían hacerlo pensar los acontecimientos del comienzo
de este año, que aunque deba evitarse un diagnóstico definitivo obligan al menos
a redoblar la vigilancia y, habida cuenta de su gravedad, a una firme llamada al
orden a Turquía, que no puede supeditar su respeto de las convenciones que ha
ratificado a la satisfacción de sus aspiraciones políticas.

Atentados a la libertad de opinión

4. El principal obstáculo a la libertad de opinión y expresión sigue
residiendo en leyes restrictivas. Continúan confiscándose o prohibiéndose
revistas, libros y periódicos. Se clausuran cadenas de televisión y emisoras de
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radio. Según los informes de la Asociación de Derechos Humanos de Turquía,
133 personas están encarceladas actualmente por delito de opinión.

5. Según los informes de la misma Asociación, en 1997 fueron detenidos
298 periodistas. En los cinco primeros meses de 1998 fueron confiscadas o
prohibidas en total 130 publicaciones. Quienes expresaron sus opiniones
recomendando una solución democrática, política y pacífica de la cuestión kurda
han sido hostigados y condenados a penas de prisión.

Violaciones del derecho a la vida

6. Las muertes en reclusión, las desapariciones, el empleo de la tortura y
las ejecuciones extrajudiciales son otras tantas formas de violación del derecho
a la vida. Son sistemáticas y están ampliamente generalizadas. Las fuerzas de
seguridad gozan de una gran impunidad para el empleo arbitrario de sus armas. 
Las desapariciones en reclusión están estrechamente vinculadas con el estado de
guerra que rige en Turquía sudoriental. Entre esos casos, un 80% se produce en
la provincias en que rige el estado de urgencia. Según los informes de la
Asociación de Derechos Humanos de Turquía, en 1997 desaparecieron 66 personas,
109 fueron asesinadas por asaltantes no identificados y 114 personas fueron
ejecutadas extrajudicialmente. Los informes mensuales de la Asociación señalan
que, en los cinco primeros meses de 1998, desaparecieron 13 personas, otras 72
fueron asesinadas por asaltantes no identificados y 44 fueron ejecutadas
extrajudicialmente. Varias docenas de personas murieron o fueron lesionadas por
minas colocadas en zonas de población civil.

La tortura

7. A pesar de que Turquía ratificó la Convención contra la Tortura y Otros
Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes y la Convención Europea para la
Prevención de la Tortura, la práctica de la tortura es sistemática y está
ampliamente generalizada. La Asociación de Derechos Humanos de Turquía y la
Fundación de Derechos Humanos, las dos organizaciones que integran en Turquía la
Federación Internacional de Asociaciones de Derechos Humanos, han determinado
37 técnicas de tortura, practicadas fundamentalmente durante el período de
detención en incomunicación. La duración de ésta fue reducida, gracias a una
modificación de marzo de 1997, de 15 a 7 días; se redujo de 30 días a 10 en las
provincias sudorientales en que rige el estado de urgencia. Sin embargo, según
los informes de la Asociación de Derechos Humanos de Turquía, los actos de
tortura siguen registrándose durante el período de detención en incomunicación a
pesar de su duración más reducida. La Asociación ha determinado 366 casos de
personas sometidas a tortura en 1997. Respecto de los primeros meses de 1998
han enumerado 217 casos similares.

8. El proceso contra los funcionarios de policía acusados del asesinato del
periodista Goktepe, muerto a causa de las torturas que le infligieron las
fuerzas policiales, constituía un hecho sin precedentes. Pero la pena de siete
años y medio de prisión a que fueron condenados los funcionarios policiales
declarados culpables puede no surtir el necesario efecto ejemplarizante, en
comparación con las graves penas impuestas por delito de opinión. Los
enjuiciamientos de policías identificados como autores de actos de tortura
siguen siendo demasiado escasos para que puedan tener un verdadero efecto de
disuasión.
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Protección de los defensores de los derechos humanos

9. En Turquía, los defensores de los derechos humanos son a menudo las
primeras víctimas de las violaciones de esos derechos. Muchas veces se les
detiene, condena y encarcela. El Sr. Akin Birdal fue gravemente herido de seis
disparos de bala el 12 de mayo de 1998, en un atentado, poco después de
aprobarse por la Comisión de Derechos Humanos la Declaración sobre la protección
de los defensores de los derechos humanos. Este hecho, que conmovió a la
comunidad internacional, da testimonio de la imperiosa necesidad de una
protección auténtica de los defensores de los derechos humanos, sumamente
expuestos en Turquía.

La libertad de asociación y la persecución contra los organizaciones de derechos
humanos y la Asociación de Derechos Humanos de Turquía

10. A pesar de que Turquía ha ratificado los convenios de la Organización
Internacional del Trabajo, su legislación no ha sido puesta en conformidad con
los convenios referentes a los derechos y libertades fundamentales de los
trabajadores. Los partidos, asociaciones y sindicatos son disueltos y, por
ello, la libertad de asociación y la libertad sindical se violan frecuentemente. 
Las organizaciones de derechos humanos están expuestas a las mismas represalias. 
Se promueven acciones judiciales contra las organizaciones de derechos humanos
con el propósito de impulsarlas a la disolución y para prohibir sus
publicaciones. Las filiales de la Asociación de Derechos Humanos de Turquía en
Diyarbakir, Izmir, Mardin, Sanliurfa, Balikesir, Malatya y Konya fueron
clausuradas en mayo y agosto de 1997 por lo gobernadores de esas regiones. 
Las gestiones de la Asociación ante las autoridades permitieron reabrir cinco
filiales. La de Kirsehir fue suspendida por tres meses por orden del respectivo
gobernador, el 11 de junio de 1998.

La cuestión kurda

11. Actualmente viven en Turquía alrededor de 15 millones de kurdos. 
La región oriental y sudoriental de Turquía ha sido sometida a la ley marcial y,
desde 1987, esa zona se encuentra en estado de urgencia. Siete provincias
permanecen todavía en ese régimen.

12. En los combates se toma por blanco a la población civil y se incendian
viviendas y bosques. Desde 1984, cuando comenzaron las hostilidades entre
Partido de los Trabajadores del Kurdistán (PKK) y el ejército turco, unos tres
millones de kurdos fueron desplazados por la fuerza. La Cruz Roja Internacional
no está autorizada a llegar a la región para observar la situación; se ha
prohibido la actividad de siete partidos políticos kurdos. El presidente, así
como otras autoridades del Partido de la Democracia Popular (HADEP), fueron
detenidos durante diez meses y condenados a graves penas de prisión.

Las cárceles

13. Los reclusos de las 562 cárceles turcas se encuentran algunas veces, y en
ciertas regiones, sometidos todavía a condiciones de detención penosas. Los
presos, y en particular los presos políticos, realizan periódicamente huelgas de
hambre en protesta por sus condiciones de reclusión. El 24 de septiembre de
1996 las fuerzas de seguridad atacaron a los reclusos de la prisión de 



E/CN.4/Sub.2/1998/NGO/15
página 5

Diyarbakir; diez presos fueron muertos en forma brutal y 26 sufrieron heridas
graves causadas con barras de hierro y culatas de fusil. Tras estos
acontecimientos se inició un procedimiento contra 60 oficiales de seguridad
acusados de asesinato. La Gran Asamblea Nacional de Turquía decidió la creación
de una comisión de investigación sobre la matanza. Esa comisión confirmó que
los diez presos murieron a causa de actos brutales cometidos contra ellos que,
por su gravedad, se califican como verdaderos actos de tortura.
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